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Prólogo

He vivido experiencias extrañas en mis investigaciones psíquicas durante los últimos veinte años. Negándome a dejarme limitar por las leyes aceptadas, he dedicado mi pensamiento a las condiciones que prevalecen más allá de lo que generalmente se denomina «material», y al combinar y fusionar lo mental y lo vital con las fuerzas tangibles o físicas, he podido mantener conversaciones con aquellos a quienes desde hacía tiempo se consideraba muertos. Como resultado, he descubierto un territorio desconocido en torno a esta Tierra y más allá de ella, y no abandonaría este mundo de los hombres sin dejar constancia de lo que he aprendido. No somos más que custodios del conocimiento, al igual que de la riqueza, y es deber de cada uno compartir con los demás lo que ha adquirido, siempre que ello contribuya a la felicidad humana.

Hay ciertas personas que nacen con lo que se conoce como fuerza «psíquica» y que, cuando se desarrolla científicamente, se convierten en instrumentos gracias a los cuales se establece la comunicación entre los dos mundos. Tal era el caso de Emily S. French. Era una mujer de más de 80 años en el momento de su muerte. Dotada de una inteligencia superior a la media, dedicó su vida a ayudar a los demás y, como resultado, su carácter se espiritualizó y refinó hasta tal punto que solo el bien podía surgir en su entorno. Tuve mucha suerte de haber colaborado con ella. Sin embargo, incluso con esa ayuda, fueron necesarios muchos años de trabajo y experimentación para obtener las condiciones exactas que permitieran mantener una conversación satisfactoria con los habitantes de ese país desconocido y obtener de ellos información directa sobre las condiciones que allí prevalecen. Esto, en cierta medida, lo he logrado.

Que la vida continúa más allá de la tumba lo han demostrado sin lugar a dudas Lombroso, Richet, Sir William Crookes, T. W. Stanford, William T. Stead, Sir Oliver Lodge —todos ellos científicos psíquicos— y, más recientemente, Sir Conan Doyle. Mis esfuerzos se han centrado en descubrir mediante qué ley se hace posible la supervivencia; en conocer algo del cambio que supone la muerte, el carácter de la vida individual tal y como continúa, y las condiciones que prevalecen más allá del plano terrenal. Si la información que he obtenido es fiable, y si mis deducciones son correctas, se ha hecho un descubrimiento que libera al corazón humano del terrible miedo a la muerte. Ningún tema en el mundo es tan importante como este, y ninguno se comprende menos.

En ese mundo del más allá hay hombres y mujeres igual que aquí. Sus cuerpos, de carácter etérico, están compuestos de materia; por lo tanto, tienen forma, rasgos y expresión, ni más ni menos individuales que cuando vivían en la vida terrenal. Tienen hogares tan tangibles para ellos como lo son los nuestros para nosotros, compuestos de material etérico igual que nuestros hogares están hechos de sustancias físicas, y en esos hogares la relación familiar se mantiene en última instancia. Se esfuerzan por ampliar sus conocimientos y, bajo la gran ley que allí prevalece, se enriquecen ayudando a los demás.

Estas proposiciones, que van mucho más allá de las experiencias humanas, no solo son difíciles de explicar, sino también de comprender. En los capítulos que siguen, he intentado exponer los hechos de forma tan clara que todos puedan comprenderlos. He descrito fielmente algunas de mis experiencias y he presentado, en esencia, los datos tal y como se me presentaron. ¿Están justificadas mis deducciones?

Esta investigación ha sido para mí una fuente de gran placer y enriquecimiento. Al principio contemplaba el cambio que supone la muerte con horror. Recuerdo el ataúd que contenía los restos mortales de mi madre siendo bajado a una tumba en un sombrío día de abril, la lluvia implacable, los vientos cortantes, las nubes que se cernían amenazantes. Después de que la tierra helada cayera en la tumba abierta, yo, un niño, caminé solo, y allí mismo decidí que nunca descansaría satisfecho hasta que hubiera resuelto el problema que allí se presentaba y llegara a conocer —si es que al hombre le estaba dado aprenderlo— algo de ese gran cambio. Si lo he conseguido o no, os corresponde a vosotros juzgarlo. Creo haber demostrado que nada en la naturaleza está oculto al hombre; no hay problema que no pueda resolverse; no hay situación que no pueda entenderse, siempre que trabajemos con perseverancia y ahínco por alcanzar el objetivo deseado.

Una vez más, unas palabras para quienes están de luto. No existe la muerte; no hay muertos. Aquellos a quienes amamos y que nos amaron, en obediencia a la gran ley de la evolución, simplemente han progresado hacia un nuevo plano de existencia. Nuestros ojos ya no los contemplan, nuestras manos y labios ya no los tocan, pero sus ojos nos contemplan y sus manos nos tocan, aunque no los sintamos. Caminan con nosotros, conocen nuestras pruebas, nos ayudan con sus sugerencias mentales y nos consuelan con pensamientos tiernos y amorosos. Aquellos que viven en el plano etérico o mental no son menos reales para mí que aquellos con quienes camino día a día.

He remitido este manuscrito a un gran número de pensadores avanzados, tanto en América como en Europa, y la crítica general ha sido que se adelanta tanto a la experiencia, que difiere tanto de las antiguas enseñanzas y creencias, que pocos captarán o comprenderán las nuevas proposiciones presentadas. Esto es sin duda cierto, pero los hechos tal y como los he recopilado no pueden modificarse; la verdad es infinita.

Los escritores más destacados del mundo han escrito volúmenes enteros para demostrar la posibilidad de comunicación entre este plano y el siguiente, aunque pocos han tenido el privilegio de disfrutar de una comunicación directa e independiente en la medida en que yo lo he hecho. Quienes lean las páginas que he escrito deben dar por sentado que dicha comunicación es posible y que he vivido las experiencias narradas. No pretendo adentrarme en el ámbito elemental; otros ya han tratado esa rama. He intentado transmitir los hechos tal y como me han sido revelados, y espero que muchos los acepten porque están en consonancia con las leyes de la naturaleza y apelan a la razón.

Es un gran privilegio haber evolucionado a partir de la masa de la vida, haber alcanzado la individualidad con todas sus posibilidades, no por un milagro, sino a través de una ley positiva. Pero ese privilegio conlleva responsabilidades, entre ellas la necesidad de llevar una vida íntegra, de desarrollar el carácter al máximo, de hacer algo para que los demás sean felices y de hacer del mundo un lugar un poco mejor por el mero hecho de haber vivido un día dentro de sus límites. Estas cosas no son difíciles de lograr si somos desinteresados. Cada uno puede aportar algo al nuevo pensamiento, al progreso del mundo. Las grandes verdades surgen de lo oscuro. La noche da a luz a las estrellas.

EDWARD C. RANDALL.




1. Las voces de los muertos vivientes

La sugerencia de que los muertos nunca han muerto, cuando se sabe tan poco de ese gran cambio, escapa a la comprensión de la mente común. El hecho de que, en condiciones científicas, aquellos que se encuentran en el más allá hayan hablado con nosotros, los que vivimos en la vida terrenal, pone a prueba la credulidad, pero así es.

Sir William Crookes ha tenido la experiencia de comunicarse con los muertos y ha escrito al respecto. La oficina de Stead en Londres, en colaboración con la Sra. Weidt, una médium estadounidense, lo ha hecho con gran libertad. Durante muchos años, Daniel Bailey, de Búfalo, fue capaz, con la ayuda de la Sra. Swaine, de captar la voz directa o independiente; realizó una gran labor y ha publicado los resultados.

Menciono estos casos para demostrar que no soy el primero que ha podido mantener una conversación directa con quienes se encuentran en el más allá. Miles de personas han recibido mensajes del más allá de otras formas, pero solo en contadas ocasiones se han dado las condiciones para que los difuntos pudieran hablar de forma audible. La voz independiente es algo inusual, pero cuando se oye, no deja lugar a conjeturas.

«¿Cómo es posible —se pregunta uno— hablar con personas fallecidas?».

Confieso que tal proposición escapa a la comprensión de muchos, y que una mera afirmación sobre el tema no significa nada para el individuo medio, pues uno solo puede apreciar aquellas cosas que ha experimentado o de las que tiene conocimiento. Solo al comprender que el mundo espiritual forma parte de este mundo, que está aquí y a nuestro alrededor, que es material, que toda fuerza vital encuentra su expresión únicamente en lo físico, y que las personas más allá de la tumba siguen habitando sus cuerpos etéricos, se puede apreciar el hecho de que es posible hablar con los muertos vivos. Incluso con tal comprensión, es necesario crear ciertas condiciones científicas si se quiere conversar realmente con los habitantes del mundo espiritual. Las condiciones que permiten la comunicación son muy delicadas. La atmósfera, en ocasiones, interfiere en los resultados. Por ejemplo, cuando el aire está agitado antes de una tormenta, es imposible realizar este trabajo; pero en noches despejadas, cuando el aire está en calma, las manifestaciones son indescriptibles. La oscuridad absoluta es necesaria para que yo pueda oír el discurso directo de aquellas personas que, presentes en mi hogar en sus propios cuerpos espirituales, utilizan sus propias lenguas y producen sus propias vibraciones vocales. Para realizar este trabajo se requiere la ayuda de una persona dotada de fuerzas vitales fuera de lo común. El grupo de personas de la otra vida que colaboraba conmigo utilizó la fuerza vital de la señora Emily S. French junto con su propia fuerza, y creó una nueva condición en la que las vibraciones eran lentas. Así fue posible que los espíritus revistieran sus órganos del habla de tal manera que sus palabras resonaran en nuestra atmósfera. Si aceptamos la hipótesis de que los espíritus tienen cuerpos y de que se encuentran a nuestro alrededor en un mundo invisible, no hace falta un gran esfuerzo de imaginación para apreciar la posibilidad de hablar con aquellos que están más allá del plano terrenal. Cuando comprendemos el hecho fundamental de que el Universo es materia y que la vida misma es materia, se nos abren nuevas posibilidades.

«Háblanos de las condiciones que os permiten hablar», le pregunté a uno de los que se dirigían a nosotros. «En nuestro grupo —respondió el espíritu— hay siete personas, todas expertas en el manejo de las fuerzas eléctricas y magnéticas, y cuando tú y la médium, la señora French, os reunís, se recoge la fuerza vital que emana de su personalidad. También tomamos emanaciones físicas —sustancias— de ti y de los demás que están contigo, al tiempo que aportamos a la masa una cierta fuerza espiritual. Ahora bien, esa fuerza que recogemos y distribuimos es tan material como cualquier sustancia que vosotros recogeríais para cualquier propósito; simplemente tiene una vibración más elevada. Revestimos los órganos respiratorios del espíritu que va a hablar, para que su voz suene en vuestra atmósfera, y cuando se da esta condición, resulta tan natural para un espíritu como lo es para vosotros. Entonces se produce lo que se conoce como la voz directa o independiente, es decir, la voz de un espíritu que habla como en la vida terrenal».

Desde que la humanidad salió del estado salvaje, el gran problema ha sido y siempre será: ¿Cuál es el fin último? ¿Qué, si es que hay algo, espera al otro lado de la misteriosa puerta de la muerte? ¿Qué ocurre cuando llega la hora que pone fin a la trayectoria terrenal del hombre, cuando, dejando atrás toda la riqueza acumulada en tierras y bienes, se adentra solo en la oscuridad? ¿Es la muerte el fin: la aniquilación y el reposo? ¿O despierta en alguna otra esfera o condición, conservando su individualidad e identidad?

Cada uno debe resolver esta gran cuestión por sí mismo. La disolución y el cambio han llegado a todas las formas de vida, y llegarán a todo lo que vive. A pesar de que la oportunidad llama a la puerta, la humanidad apenas la aprecia más ahora de lo que lo hacía cuando el culto fálico dominaba los destinos de los imperios. Puede que, como pueblo, nuestro desarrollo haya sido tal que hasta ahora solo pudiéramos captar y comprender la longitud, la anchura y el grosor, las tres dimensiones aceptadas de la materia; que en nuestra progresión solo ahora hayamos sido capaces de apreciar y comprender las fuerzas vitales que encuentran su expresión más allá del plano físico.

Hubo un tiempo en que todo el conocimiento se transmitía de una generación a otra a través de relatos, canciones y tradiciones. Cuando la civilización persa entraba en declive y la ambición se elevaba por encima de las altísimas murallas de Babilonia; cuando Egipto construía sus templos a orillas del Nilo; cuando Grecia era el centro del arte y la cultura, y Roma, con su riqueza y sus lujos, dominaba el mundo civilizado, la gente ni siquiera soñaba con los tipos de imprenta y la imprenta, la electricidad aplicada, la navegación aérea ni los numerosos inventos que estaban por venir. No estaban preparados para tal progreso.

El mundo no puede quedarse quieto. La gran ley del universo es el progreso. Hace dos o tres generaciones, la idea de que algún día se tendería un cable bajo el mar y de que los mensajes se transmitirían bajo las aguas y sobre las aguas de un continente a otro se consideraba una quimera de la que todos se reían. Hace solo un tiempo, el mundo no podía comprender cómo las palabras y las frases podían transmitirse a través del océano sin caminos, de barco a barco y de tierra a tierra, sin cables, en el espacio. ¿Y quién dirá ahora que no es posible enviar pensamientos, palabras, frases, incluso voces y mensajes, al éter del mundo espiritual, para que allí sean escuchados, grabados y respondidos? ¿Ha llegado el hombre al límite de sus posibilidades? ¿Se detendrá todo progreso con los logros de Marconi y la telefonía sin cables? Esta es la era del hombre; hemos dejado atrás la era de los dioses. Si nuestro desarrollo nos permite comprender la vida y las condiciones que siguen a la disolución, ello debe estar a nuestro alcance con tanta certeza como el progreso ha sido posible en todo momento y entre todos los pueblos desde que el mundo comenzó.

Nuestra era es una de cambios repentinos y rápidos. Lo que ayer era cierto adquiere hoy un aspecto diferente, casi se podría decir que diametralmente opuesto. Nuestra gente se encuentra en un estado de transición. Las nuevas perspectivas surgen con los tiempos y las condiciones cambiantes. La mayoría de las mentes son sensibles, alertas y versátiles, y el presente está plagado de inquietud y sed de conocimiento. Este es un período que será fructífero en descubrimientos científicos y en la adaptación de la ley universal de la acción vibratoria. No debemos temer a la investigación. Toda verdad está a salvo; nada más bastará, y quien oculte la verdad, por conveniencia o por miedo, incumple su deber para con la humanidad.

Algunos han llegado a conocer lo que les espera al otro lado de la gran brecha, han resuelto el gran problema de la disolución y, con la confianza que nace del conocimiento, basada en hechos probados y demostrados, están preparados para hablar con autoridad. Como uno más entre muchos, vuelvo a ofrecer al mundo el resultado de mi continua investigación en el nuevo campo de la ciencia psíquica.

Hemos contemplado el cuerpo físico abandonado, la morada o envoltura que uno ocupaba mientras se desarrollaba en el plano terrenal, y hemos dicho: «Está muerto; nunca más su voz pronunciará palabras de ternura, sus manos nos tocarán ni sus ojos nos mirarán; nunca más conoceremos su tierno y amoroso cuidado; ya no existe». Esa es la conclusión más errónea a la que jamás ha llegado la mente humana. Cuando por la noche nos quitamos la ropa, seguimos siendo los mismos. Cuando, al final de un breve lapso, nos separamos del ropaje carnal que hemos llevado puesto, no estamos muertos. Somos exactamente la misma persona, mental, moral y espiritualmente, que antes, con el mismo cuerpo etérico y con la capacidad de pensar y actuar como en la vida terrenal. Afirmo con toda la fuerza y convicción de que soy capaz de que existe continuidad en toda la vida; que nada se pierde jamás; que la comunicación es posible y se ha establecido con quienes están en el más allá de muchas maneras. Mi esfuerzo ha consistido en crear una condición en la que fuera posible que los seres espirituales revistieran de sustancia física sus órganos respiratorios, para que pudieran hablarnos como lo hacían en la vida terrenal. He tenido el privilegio de escuchar sus voces —el mejor de todos los métodos— cientos de veces. Miles de personas han hablado utilizando sus propios órganos vocales, y yo les he respondido. De esta fuente ha surgido un gran conocimiento, hechos que trascienden el saber humano, que no se encuentran en ningún libro, y es un privilegio para mí transmitíroslos.

Dejad a un lado las ideas preconcebidas, descartad los prejuicios, sed imparciales y no tengáis miedo, mientras, en un lenguaje sencillo, os relato lo que me ha llegado de esta maravillosa fuente. Si no os convence su veracidad, descartadlo. Si os parece razonable, os servirá de ayuda no solo aquí, sino también en el más allá.




2. Una disolución consciente

SÍ, sé que ya no soy un habitante de la esfera terrestre, que formo parte de los muertos; así pues, como comprendo a la perfección el gran cambio por el que he pasado, el grupo de seres espirituales que trabaja con vosotros y controla las condiciones en este lado me ha pedido que os hable, y a través de vosotros a todos aquellos que lloran a sus difuntos. Sabéis, por supuesto, que al hablar estoy utilizando ahora mi propia voz».

De entre el silencio, de entre la oscuridad, en una sala dedicada exclusivamente a la investigación psíquica, surgieron esas palabras; alguien a quien el mundo considera muerto estaba hablando. Nunca he dejado de sorprenderme cuando una voz se oye por primera vez desde el mundo invisible: algo tan inusual, tan maravilloso, tan asombroso y, sin embargo, para mí tan natural. Solo conozco a dos médiums capaces de crear las condiciones que hacen posible esa voz directa o independiente. Emily S. French, que dedicó a mi trabajo los mejores años de su vida, era una de ellas, y en esta ocasión se encontraba a solas conmigo en la habitación de mi propia casa dedicada exclusivamente a ese trabajo. En ese momento, las condiciones eran tales que resultaba posible que aquellos que ya no se encontraban en su cuerpo terrenal hablaran de tal forma que sus voces fueran audibles.

El público quiere saber —y yo siempre había querido saber— cuál es la sensación que conlleva el cambio que supone la muerte, el despertar; qué es lo que ven los ojos o lo que oyen los oídos cuando la conciencia se mantiene o regresa por primera vez. Así que, cuando este hombre habló con tanta claridad y firmeza, decidí obtener de alguien que hubiera experimentado ese cambio una descripción exhaustiva del estado mental, no solo antes, sino también después de la transición.

—Gran parte —dije— de la información que recibimos del plano en el que ahora vives es de carácter general; ¿no podrías ser más concreto y contarnos, en primer lugar, algo sobre tu ocupación y sobre las circunstancias que precedieron inmediatamente a tu fallecimiento?

«Procedía —respondió— de una larga estirpe de soldados. Mis antepasados lucharon en la Revolución Americana y se contaron entre quienes contribuyeron a fundar vuestra República; es posible que heredara un espíritu marcial. Cuando los confederados dispararon el primer tiro y Lincoln hizo su llamamiento a los voluntarios, me invadió el deseo de alistarme en el ejército.

Tenía una esposa y dos hijos, a quienes, como ahora sé, les debía un deber mucho mayor que al país, pero los comentarios de la gente, el peligro que corría la nación, la situación de esclavitud que prevalecía en los estados del Sur y los preparativos para la guerra me incitaron. Con palabras forzadas de ánimo, dejé a mi valiente esposa y a mis hijos pequeños, me alisté y me convertí en soldado de la Unión.

«No me detendré a contaros mi vida en el ejército, salvo para hablar de las noches en el campamento en las que mis pensamientos volaban hacia los que estaban en casa, sabiendo como sabía que los fondos se iban agotando poco a poco. Siempre predominaba la idea de que la guerra terminaría pronto, que entonces volvería a casa y que los planes que había trazado para compensar mi larga ausencia se harían realidad. Pero la guerra no terminaba, ya que se libraban una batalla tras otra con éxito primero para un bando y luego para el otro. Participé en muchas de ellas, y parecía tener una vida afortunada, pues mientras miles a mi alrededor caían, yo salía ileso, y así me volví intrépido».

«¿En qué circunstancias encontró usted la muerte?», le pregunté.

«Fue en Gettysburg», respondió, «puedo verlo y sentirlo todo de nuevo cuando mi mente se concentra en aquel trágico suceso. Era el segundo día de aquella gran batalla. Por entonces yo era coronel y estaba al mando de un regimiento de reserva; frente a nosotros rugía la batalla. Las balas y los proyectiles llenaban el aire y caían cerca de nosotros, los mosquetes escupían su fuego, la tierra parecía temblar; un gran número de heridos eran trasladados a la retaguardia, y sabíamos que innumerables muertos yacían donde habían caído. Esperábamos, sabiendo que era solo cuestión de horas, quizá de minutos, antes de que llegara la orden de avanzar. Miré a lo largo de la línea y vi rostros pálidos; todos sabíamos que muchos no responderían al pase de lista por la noche. Aun así, esperábamos. De repente, de entre el humo salió al galope un oficial del Estado Mayor del general. «¡Adelante!», resonó la orden.

«Ya no había vacilación ahora que había llegado la hora. La columna se puso en marcha. Pronto comenzaron a caer disparos y proyectiles entre nosotros, pero seguimos adelante. Todo era emoción, el miedo había desaparecido; solo teníamos un deseo, y era matar; tal es la sed de batalla. Apenas recuerdo nada más. Llegamos al frente y vimos la línea gris cargando cuesta arriba hacia nosotros; luego, el olvido. Ahora sé que me dispararon».

«Cuéntame cómo recuperaste la conciencia y lo que viste», le dije.

«Debes recordar —respondió el espíritu— que estos trágicos acontecimientos ocurrieron hace casi medio siglo, y que en aquella época aún no se había descubierto que existe otra vida, un plano tan material como aquel en el que ahora habitas, donde la vida continúa.

No tenía ni la más mínima idea de un más allá, pues, a pesar de toda mi educación religiosa, no tenía ni idea de qué podría ser ni dónde podría estar la vida futura; ni siquiera estaba del todo seguro de que existiera; así que puedes imaginar lo sorprendido que me quedé al despertar como de un sueño profundo; desconcertado, me puse en pie y, al mirar hacia abajo, vi mi cuerpo entre muchos otros en el suelo. Fue algo impactante. Hice un gran esfuerzo por ordenar mis pensamientos y recordar lo sucedido. Entonces recordé la terrible batalla; aún así, en ese momento no me di cuenta de que me habían disparado. Estaba separado de mi cuerpo, pero, de alguna manera, parecía seguir unido al cuerpo que hasta hacía poco había habitado. Mi estado mental era de terrible inquietud. ¿Cómo era posible que estuviera vivo, que tuviera un cuerpo y, sin embargo, estuviera separado y alejado de esa envoltura que había creído que constituía el cuerpo?

«Intenté pensar y comprender mi situación. Miré a mi alrededor; otros de los que parecían muertos se movían, parecían agitarse. Entonces muchos de ellos se levantaron y, al igual que yo, parecían emerger de sus cuerpos físicos, pues sus antiguas formas seguían yaciendo en el campo de batalla. Observé otros cuerpos postrados, examiné muchos; a cada uno le faltaba algo. Al volver a recorrerlos, encontré otros cuerpos habitados, aún vivos, como dirías, aunque heridos e inconscientes.

«Pronto me encontré entre miles de personas en un estado mental similar. Ninguno de ellos sabía exactamente qué había sucedido. Yo no sabía entonces, como lo sé ahora, que siempre había poseído un cuerpo espiritual compuesto de una materia llamada éter, y que el cuerpo físico no era más que la vestimenta que este llevaba mientras duraba la vida terrenal».

«¿Qué te llevó a comprender plenamente lo que había sucedido?», le pregunté.

«Ya voy a eso», dijo; «Aunque el abandono del antiguo cuerpo fue indoloro, es algo terrible expulsar a un espíritu fuerte de un cuerpo sano, arrancarlo de sus envolturas. Es antinatural, y la sensación tras el reajuste es espantosa. En poco tiempo me sentí más tranquilo, pero seguía desconcertado. No era ni de noche ni de día; a nuestro alrededor todo era penumbra, ni un rayo de luz, ni una estrella. Algo parecido a una atmósfera oscura y roja nos envolvía a todos, y esperábamos con miedo y en silencio; parecíamos sentir los pensamientos de los demás o, para ser más exactos, oír cómo pensaban los demás. No se pronunció palabra alguna. Cuánto tiempo permanecimos en ese estado no sabría decirlo ahora, pues no medimos el tiempo como vosotros. Pronto apareció un rayo de luz que se hacía más brillante a cada instante, y entonces llegó una gran multitud de hombres y mujeres con rostros amables, que con palabras reconfortantes nos dijeron que no temiéramos; que habíamos dado el gran paso; que la llamada muerte solo ampliaba nuestra esfera de vida; que seguíamos siendo seres vivos, habitantes ahora del primer plano más allá de la Tierra; que viviríamos para siempre y que, mediante el esfuerzo, alcanzaríamos un mayor desarrollo mental; que para nosotros la guerra había terminado, que habíamos atravesado el valle de la muerte.

«No intentaré describiros el dolor que me produjo tal comprensión, no por mí mismo, pues pronto aprendí que solo a través de la muerte podíamos progresar, y que las ventajas personales más allá de lo físico eran mayores que las de la vida física; era el dolor por mi esposa y mis hijos; su gran aflicción al enterarse de lo ocurrido me unió a su situación, y sufrimos juntos. No pude progresar ni encontrar la felicidad hasta que el tiempo curó su dolor. ¡Ojalá aquellos que viven en la Tierra supieran que su tristeza nos ata y nos retiene, frenando nuestro progreso y desarrollo! Tras recuperar, con la ayuda de muchos amigos, la plena conciencia y poder moverme a mi antojo, al principio seguí los movimientos de ambos ejércitos. Vi la ruta del ejército de Lee, la rendición final en Appomattox, y quiero hablaros del gran esfuerzo que realizaron los habitantes de esta tierra en la que vivo, no solo para evitar la guerra, sino para traer la paz cuando las naciones o los pueblos están en guerra, pues la guerra nunca ha sido justa. La pérdida de vidas humanas nunca es justificable.

«Esta es la primera vez que he tenido el privilegio personal de hacer llegar un mensaje al mundo en el que una vez viví. Ha sido un gran placer contaros algo de las sensaciones que experimenté durante y después del cambio. Hay una experiencia que quiero relatar, pues me causó una profunda impresión. Un día vi a mucha gente entrando en un edificio que tenía el aspecto de un gran templo de la música. Me dijeron que podía entrar si lo deseaba, y así lo hice. Había reunidas, a mi juicio, unas cinco mil personas. Estaban sentadas con la cabeza inclinada en un silencio tan absoluto que me quedé maravillado; me volví y le pregunté a alguien a mi lado cuál era el motivo de la reunión, y me dijeron que estaban concentrando sus pensamientos, enviando vibraciones de paz a las naciones en guerra. No lo comprendí, pero, movido por la curiosidad, esperé. Pronto, sobre aquella gran multitud, se elevó una nube dorada que se formaba y se movía como si fuera dirigida. Al saber que podía ir a donde quisiera, la seguí y descubrí que aquella sustancia nubosa envolvía otro campo de batalla. De nuevo, una atmósfera oscura con destellos rojos, que rodeaba e se cernía inmediatamente sobre dos grandes ejércitos, pues los pensamientos de quienes luchan emiten emanaciones que producen tal efecto. Tenía prácticamente el mismo aspecto que prevalecía cuando desperté.

Mientras observaba, la atmósfera oscura pareció cambiar, disolverse ante la paz de la luz que había seguido, igual que la niebla se disipa ante el sol. Con ese cambio, un pensamiento más noble llenó las mentes de los combatientes: una inclinación a tratar con mayor humanidad a los heridos y a los prisioneros. Esta es una de las formas en que los más experimentados entre nosotros ayudan en lo mental, al igual que vosotros ayudáis en lo físico; ambas cosas son igualmente reales.

«Entre nosotros se encuentran los grandes que se aconsejan mutuamente y trabajan para influir en quienes ostentan el poder contra la guerra, mientras que otros, mediante sugerencias mentales, ayudan y sostienen a esos pobres soldados obligados a combatir, ya sea para satisfacer la codicia, el egoísmo y la ambición de quienes ostentan el poder, o para defender una nación o la integridad de su país. No conocemos ni a unos ni a otros. Solo vemos el sufrimiento de la humanidad: el duelo de una madre, el corazón destrozado de una esposa, el llanto de un niño. Todos son seres humanos, y sin distinción ni clase social nos esforzamos por consolarlos y ayudarlos mediante la sugestión mental. En esa labor entramos en sus hogares, como una gran hueste invisible, y muchos corazones han encontrado consuelo gracias a nuestra labor. Habrá otras guerras, a menos que cambie la mentalidad de quienes ahora ostentan el poder; entonces se nos exigirá una gran labor, para la que estamos preparados».

«Esto ha sido sumamente interesante, pero solo una palabra más. ¿Cómo te parece tu vida en la Tierra, después de tantos años?», pregunté.

«¿Cuánto recuerdas de aquellos primeros años, cuando, siendo un bebé, contemplabas tu mundo?», respondió el hombre. «Lo mismo me ocurre a mí. Solo tengo un recuerdo difuso de los acontecimientos que conformaron mi vida terrenal; solo me queda un recuerdo, aunque suficiente para hacerme lamentar muchas oportunidades perdidas. Entonces no era un pensador, solo un vagabundo; aceptaba sin cuestionar lo que me decían; el resultado fue que no desarrollé mis facultades mentales. Esta vida ofrece ventajas tan espléndidas, y mi alegría por vivir el presente es tan intensa, que rara vez pienso en la vida terrenal. Todas las pruebas, penas y sufrimientos propios del nacimiento y de los pocos años en vuestro mundo físico eran necesarios, y desde mi perspectiva actual, el hecho de vivir unos años más o menos, o la forma en que partí, carecían de importancia; ahora todo eso ha quedado olvidado en la maravillosa realidad que me rodea. En cuanto llegué a comprender qué era la muerte y adónde
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